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Introducción

El filósofo Platón creía que una élite pequeña debía controlar al populacho general por el bien de la república. Esta idea ha salido a la superficie en muchas formas diferentes a lo largo de la historia humana. Si bien las luchas por el poder entre grupos elitistas distintos surgen, siempre resulta ser el hombre común el que pelea, sufre y muere. Es poca sorpresa entonces ver que cuando los políticos prometen regresar el poder al hombre común, la gente los recibe con entusiasmo. El problema es que esto nunca llega a concretarse. Y el hombre cada vez que cree en que esto es una solución para su vida, queda más lastimado y herido. Creo que no hace el hablar más de estas teorías pues todos hemos sido testigos de esto en la práctica esta semana.

Hemos percibido con incertidumbre, y angustia los últimos días. Hemos visto en la televisión los momentos violentos, y creo que la sociedad Guatemalteca está pasando por un tiempo de heridas. Es muy fácil en estos momentos sentirnos presionados y tomar posiciones que incluso pueda generar odio y enojo en nuestro corazón. ¿En un mundo violento y sin esperanza, cuál debe ser nuestra actitud? ¿Es la solución optar por una posición política? Es una solución para sanar a una Guatemala herida, el odiar y ocupar la violencia para responder. Es más, habrá alguna oportunidad en esta hora, de sanar a una nación como la de Guatemala que está llena de heridas.

Yo creo que sí, hay una tremenda oportunidad en este momento para sanar a una nación como Guatemala, y en esta mañana quiero decirle que si usted está aquí, no puede estar absorto de su responsabilidad para sanar este país. 

TRANSICION

En toda la historia sólo ha habido una manera realmente efectiva de darle sanidad a un pueblo: es entregarle una Biblia en sus manos, decirle que ésta es la Palabra de Dios y equiparlo para atacar las puertas mismas del infierno. En los primero años del cristianismo, un grupo de hombres ordinarios  que incluía pescadores y recaudadores de impuestos trastornó el mundo con el poder de Dios. Armados con la Palabra de Dios, ellos proclamaban con el poder del evangelio a gente de todo estilo de vida. Cuando la Biblia fue quitada de las manos del hombre común, el mundo se vió sumergido en mil años de oscuridad, los cuales se conocen como la época de la Edad Media o del oscurantismo. Aún antes de la Reforma, los participantes de movimientos  tales como los valdenses y los pietistas estaban convencidos que el hombre común era capaz de entender la Biblia en su propio idioma. Los moravos enviaron trabajadores comunes como misioneros por todo el mundo. Los primeros misioneros a Groenlandia fueron sepultureros. Los moravos eran carpinteros, albañiles, granjeros. Partieron en viajes de una vía hasta lo último de la tierra, usando sus vocaciones para hallar empleo y nunca pensando en volver a casa. Fueron hombres comunes que se hicieron pocos comunes aprovechando la oportunidad de sanar las naciones a donde fueron con el poder de la Palabra de Dios.

El salmo 119:129-136 muestra dos grandes principios para sanar a una nación o cualquier nación.  David las plantea con una tremenda sabiduría, así que quisiera en esta mañana compartirlos con usted. Quisiera que usted pudiera sentir lo que David hace, y ponerlo en práctica para que podamos ser la alternativa de un mensaje de esperanza, en estos momentos de gran relevancia nacional. “TENEMOS UNA GRAN OPORTUNIDAD DE LLEVAR SANIDAD A NUESTRA NACION” Y ESTOS CONLLEVA DOS PRINCIPIOS: EN PRIMER LUGAR VEREMOS CUALES SON LOS RETOS PARA DEVOLVERLE SANIDAD A NUESTRA NACION; Y EN SEGUNDO LUGAR LA RESPONSABILIDAD DE LA INTERCESION PARA DEVOLVERLE SANIDAD A NUESTRA NACION.

I. En primer lugar veamos pues LOS RETOS QUE ENFRENTAMOS PARA DEVOLVERLE LA SANIDAD A NUESTRA NACION.  (119:129-132 )

Hemos visto tantas verdades maravillosas en nuestro estudio de este salmo. En esta oportunidad encontramos cuatro retos  prácticos que transformaran nuestro andar en el día de hoy.

A. El reto de devolverle una nueva motivación

“Maravillosos son tus testimonios; por tanto, los ha guardado mi alma”

La maravillosa Palabra de Dios ha sido el empuje tras cada versículo de este salmo. Tal como su Palabra es maravillosa, su nombre es maravilloso o admirable (Is. 9:6).

Aquí tenemos una verdad que no debemos pasar por alto. Nuevamente observamos esa pequeña frase “por tanto”. Este versículo nos presenta una causa y efecto. La admiración que David siente por la Palabra de Dios es lo que motiva a obedecerla. “Por tanto los ha guardado mi alma”. Este es el secreto de la verdadera motivación. Su actitud de corazón hacia la Palabra de Dios determina si usted  la obedecerá o no. Si usted llega a la Biblia sólo para llenar alguna necesidad apremiante de su vida o para escapar de algún problema, su motivación finalmente  se agotará. Usted quedará “quemado”. Jesús describió esta condición en la parábola del sembrador. “Y el que fue sembrado en pedregales, éste es el que oye la palabra, y al momento la recibe con gozo; pero no tienen raíz  en sí, sino que es de corta duración, pues al venir la aflicción o la persecución por causa de la palabra, luego tropieza” (Mateo 13:20,21)

Esta escena es tan trágica y frecuente hoy día como lo fue en los días de Jesús. Los individuos descubren el gran poder de la Biblia, y se emocionan al saber que es la Palabra de Dios. Pero nunca maduran espiritualmente más allá de ver la Biblia como un libro devocional, una muleta, un objeto de interés o un pasatiempo. La clave para evitar este tipo de actitud es amar fervientemente la Palabra de Dios. Si usted siente  que  el obedecer la Palabra de Dios es una tarea tediosa, debiera examinarse su propio corazón. ¿Ama usted la Palabra de Dios? ¿Considera que sus testimonios son maravillosos?. Si usted ama la Biblia la obedecerá.

Nota usted que el salmista dice “los ha guardado mi alma”. Es allí donde se asienta el vacío del hombre. Es allí donde debemos encarnar la Palabra. Si queremos darle al guatemalteco una nueva motivación démosle la verdadera Palabra y no nuestros códigos humanos, saturados de cargas y prejuicios que atan más que liberar al hombre.

B. El reto de devolverle la Palabra de Dios

“La exposición de tus palabras alumbra, haz entender a los simples”

Hubo un momento específico en la vida de David  en el cuál llegó a entender la verdad de Dios y el lugar que ésta debía ocupar en su propia vida para que él llegara a ser la persona que Dios quería que fuera. La expresión “exposición” en la LXX  es ((((((( (delosis) que significa: manifestación, declaración, prueba, indicación. El verbo incluye: hacer visible algo, mostrar, manifestar. Esta es una evidencia a la gran necesidad de la exponer la Palabra, de hacerla visible. Esto implica de dos maneras, una es por medio de la manera en que predicamos y la otra por la forma en que vivimos. Hoy más que nunca se necesitan expositores de la Escritura, no repetidores de anécdotas, o contadores de visiones espirituales y revelaciones especiales de parte de Dios. Es la exposición de estas palabras las “alumbran”. En el vrs. 105 aprendimos que la Palabra de Dios es una lámpara a nuestros pies y una lumbrera a nuestro camino. El dejar que la palabra de Dios  more en nuestras vidas, cuando no podemos ver nuestro camino, nos dará la luz que necesitamos. La exposición de la Palabra de Dios inunda nuestra alma con el brillo de Su ser. Es la segunda parte del versículo  130   aparece una verdad bastante fuerte: “Hace entender a los simples”. En la Biblia una persona “simple” es una que carece de entendimiento. “Vi entre los simples, consideré entre los jóvenes, a un falto de entendimiento” (Prov. 7:7). También es una persona que es ingenua. “El simple todo lo cree; mas el avisado mira bien sus pasos” (Pr. 14:15).

Usted puede ser una persona muy sofisticada  y bien educada, pero si conoce la Biblia, Dios dice que usted es un simple. Es la Palabra de Dios la que puede tornar a un simple en sabio. ¿Cómo pudo un pescador comercial como Pedro enfrentar el reto de los hombres mejor educados y más poderosos de su generación? Sólo cabe una explicación: La Palabra de Dios convirtió a ese hombre común (simple) en un hombre fuera de lo común. No importa cuál sea su trasfondo, la Biblia puede convertirlo en un individuo poseedor de gran conocimiento, sabiduría y entendimiento.

Si queremos que el Guatemalteco sea sabio, pongamos de nuevo en sus manos la Palabra de Dios.

Pero lamentablemente, ha desaparecido el empuje  interno que motivó a Adoniram Judson a trabajar siete años en Burma sin ver un solo convertido, o el empuje que llevó a un zapatero  “simple” como Guillermo Carey llevar el evangelio a la India. No debemos sentirnos ineptos para estudiar la Palabra, ni debemos dejar que los especialistas en la “Palabra” nos digan que  creer.  El salmo 119:30  nos asegura que la exposición de sus dichos (sus palabras mismas y no  sólo sus ideas) en la vida de cualquier persona alumbra y hace entender al simple.

C. El reto de satisfacer las necesidades

“Mi boca abrí y suspiré, porque deseaba tus mandamientos”

Cuando un hombre común entiende que tiene libre acceso a las Palabras mismas de Dios, ¡No puede saciarse de ellas! La imagen que se evoca en esta oportunidad  es la de un animal que corre hasta casi perder el aliento y suspira. David usó el mismo ejemplo  en el salmo 42:1: “Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, así clama por ti, oh Dios, el alma mía”

El salmista ha llegado a la conclusión que el mundo nada puede ofrecerle que satisfaga los deseos del alma. Está tan deseoso de las Palabras de Dios que ha perdido el aliento  y suspira como un animal. Ha definido correctamente la verdadera necesidad de su vida. ¿Qué es lo que usted necesita? ¿Qué es lo que realmente necesita?. Un psicólogo de apellido Maslow creó una jerarquía de necesidades que todos los hombres tienen para vivir. Las necesidades de alimento, de refugio y de protección  son prioritarias para todos. ¡Si el creyente en Cristo se ve privado de alguno de estos elementos  básicos de la vida física!, Su vida espiritual continúa eternamente! Con la exposición de la Palabra de Dios, tiene todo lo que necesita, incluyendo la necesidad de satisfacción, una de las necesidades que incluyó Maslow en su jerarquía. Cuando reconocemos nuestra necesidad básica de la Palabra de Dios, suspiramos, anhelando las Palabras eternas del Dios eterno.

¿Cuáles son las necesidades de Guatemala hoy? Creo que la pirámide de Maslow sigue en vigencia, pero en realidad debemos ocasionar la sed necesaria para que los guatemaltecos tengan la sed y se sacien en la Palabra de Dios.

D. El reto de implorar la intervención de Dios.

“Mírame”

Esta es una petición de comunión con Dios. Un niño pequeño dice: “¡Mírame, papito!” El amor y la confianza en su papá llevan a ese niño a desear ser objeto de su atención. Ya sea al patear una pelota o mecerse en un columpio o manejar una bicicleta por primera vez, el niño quiere una sola cosa: “!Mírame, papito¡.  Israel quería gozarse en la bendición y favor de Dios y clamó a Él en el desierto: “Mira desde tu morada santa, desde el cielo, y bendice a tu pueblo Israel, y a la tierra que nos has dado, como juraste a nuestros padres, tierra que fluye leche y miel” (Dt. 26:15)

Nada llena de más satisfacción a un niño, o aun creyente en Jesucristo que gozarse de la aprobación de su Padre amante. ¿Puede usted decir  que este aspecto  forma parte de su vida de oración? Con demasiada frecuencia nuestras oraciones son poco más que una visita relámpago para comunicarle a Dios lo que queremos. El ser cristiano es una relación no una religión. La oración es parte de la relación con Dios. Un entendimiento correcto de la Biblia le dará un entendimiento correcto de esa relación.

Debemos pedirle a Dios que nos mire aquí en Guatemala, que fije sus ojos con el propósito de que él intervenga.

“Y ten misericordia de mí, como acostumbras con los que aman tu nombre”

Un niño siempre está consciente  de que no importa cuán bien haga cualquiera de sus actividades, su padre siempre las hace mejor. Esto debería animar al niño, y no atemorizarle, al saber que su padre está allí para enseñarle  las cosas que necesita. A medida que continuamos  nuestra relación con nuestro Padre Celestial, nos hacemos más conscientes de nuestra naturaleza pecaminosa. No importa cuán duro trabajemos, nunca llegaremos a tener el nivel de santidad de Dios. La comunión con Él revela nuestros fracasos y pecados. Una parte importante  de la vida de oración es el valernos de la misericordia de Dios. Nos acercamos a Dios con la esperanza que Él será misericordioso en su trato hacia nosotros. Mas que un perdón de tipo legal, buscamos su misericordia. Talvez su vida fuera más rica si usted aprendiera a buscar la misericordia de Dios en oración. Cuando usted pide la misericordia de Dios puede tener la plena certeza que Él responderá favorablemente, si usted genuinamente ama su nombre. Esto es lo que vemos en la última frase del vrs. 132 : “ como acostumbras  con los que aman tu nombre”

II. En segundo lugar vemos LA RESPONSABILIDAD DE INTERCEDER PARA DEVOLVER LA SANIDAD A NUESTRA NACION (133-136)

Desde el inicio  de este estudio le he animado a ir más allá de desarrollar una relación meramente intelectual con este salmo. Hemos hablado de la memorización, la meditación y la oportunidad de llevar en oración estos versículos a Dios. Si usted ejecuta estos ejercicios espirituales, su actitud de corazón hacia la Biblia nunca volverá a ser la misma. Nunca hemos de olvidar que este salmo es el diario de oración  de David, el registro del anhelo desesperado de un ser humano por la Palabra de Dios. El objetivo es hacer que este salmo se convierta en algo suyo. Al meditar estos versículos  y aplicarlos personalmente; al llevarlos en oración ante Dios,  su vida será transformada. Lo que sigue es un gran modelo de oración e intercesión. Estos versículos constituyen un patrón que un creyente común y corriente puede seguir. Hay seis  peticiones individuales. Si estas  seis áreas de oración llegan a formar parte de su propia vida, usted siempre gozará de una vida poderosa de oración.

A. Debemos pedir por una nueva visión

“Ordena mis pasos con tu palabra”

El ordenar o dirigir los pasos del hombre es responsabilidad de Dios. Nos metemos en problemas serios cuando intentamos ordenar nuestros pasos por nosotros mismos. El vrs. 133 no deja duda  sobre como hace Dios para ordenar nuestros pasos: “con tu palabra”. La manera en que Dios ordena nuestros pasos es una verdad que frecuentemente abusamos en el cristianismo hoy. Decimos que hemos recibido una “impresión” del Señor, o que hemos “oído su voz”. Buscamos recibir una “palabra de ciencia” o “sentir en nuestro corazón” lo que Dios quiere que hagamos. Pero aquí se nos dice claramente que ordena nuestros pasos con su “Palabra”. Esto es parte del proceso de metamorfosis de un hombre simple en un hombre sabio. (Pr. 14:15) Si usted quiere mirar bien sus pasos, usted dejará que Dios ordene sus pasos.

Creo que ha llegado un momento en que como creyentes debemos tener una visión fresca de Dios, debemos dejar los viejos rudimentos y cambiar para responder a la urgente necesidad en Guatemala. Estoy empeñado en demostrar que podemos ser diferentes, que podemos hacer grandes cosas para Dios, pero sobre todo una iglesia que glorifique a Dios.

El pedir que Dios dirija nuestros pasos con su Palabra debiera formar parte vital de nuestra vida diaria en oración. La planificación deberá iniciarse con Dios. No debemos planificar para luego pedirle a Dios que bendiga nuestros planes. Hemos de pedirle  a Él que ordene nuestros pasos, de modo que sepamos como planificar como Él quiere que lo hagamos. 

B. Debemos pedir victoria

“Y ninguna iniquidad se enseñoree de mí”

David pide a Dios que le dé la victoria. Él pide en oración que el pecado no prevalezca en su vida. En su relación adúltera con Betsabé él aprendió lo que es dar rienda suelta al pecado en su vida. No sabemos con exactitud  cuando escribió David  este salmo, pero es seguro que el salmista no quiere caer en esta trampa carnal.  ¿Acaso es posible pasar siquiera un día sin pedir a Dios que nos limpie y nos perdone como parte de nuestra vida de oración? ¡Creo que no! También creo que muy pocos de nosotros realmente oramos de esta manera. La evidencia está claramente visible en nuestras vidas. Aquí nuevamente vemos cómo  no es necesario hacer de este salmo un patrón para nuestras oraciones. En particular, esta porción del versículo 132 al 135 es un modelo para nuestra oración diaria hacia Dios.

A veces nuestros esquemas nos hacen derrotistas, y no lo que deberíamos ser en Cristo. Victoriosos. Tenemos tanto miedo de pedirle a Dios una iglesia de victoria, que muestre su poder, porque creemos que esto nos hace perder nuestra pureza denominacional, o porque con eso nos parecemos a los hnos. Pentecostales. (Como si eso fuera un pecado). Necesitamos dejar nuevamente que Dios nos  muestre como somos victoriosos en medio de todas las circunstancias. No debemos ser derrotistas.

C. Debemos pedir liberación

“Líbrame de la violencia de los hombres, y guardaré tus mandamientos” 

Los temas de la aflicción, la opresión y la tribulación permean el salmo 119, como hemos visto repetidas veces. Entendemos de manera intelectual que podemos contar con Dios para que nos ayude a resolver nuestros problemas. ¿Pero cuantas veces oramos genuinamente pidiendo ser librados? Otro aspecto crucial de este versículo es la motivación que genera la oración de David. Al pedirle a Dios que lo libre de sus opresores, David dice: “y guardaré tus mandamientos”. Esta expresión denota un compromiso serio. No es una promesa vana hecha por David. El dice “!Guardaré tus mandamientos”! Frecuentemente oramos pidiendo liberación  para poder escapar de nuestros problemas, para sentirnos más cómodos, para sentirnos más seguros o por una multitud  de otras razones de tipo personal. David tiene en su corazón  los intereses de Dios. ¿Qué lo motiva a ser librado de su opresión? ¿Será que su vida de oración de efectividad debido a que su motivación no es la correcta?

D. Debemos pedir su gloria

“Haz que tu rostro resplandezca sobre tu siervo”

Al orar esta oración, David repite una expresión que indudablemente había escuchado  toda su vida. La misma forma parte la famosa bendición de Aarón hallada en Números 6:22-27.

Es difícil exagerar la importancia que esta oración cobró para los judíos. Desafortunadamente, ellos frecuentemente repetían esa oración con un sentir vano y ritualista o en desesperación cuando sufrían las consecuencias de su propio pecado. ¡Cuánto es mejor pedir a Dios que resplandezca su rostro sobre nosotros antes de estar metidos en problemas. Sin embargo, vemos esta expresión aparece en varios salmos. ¿Cuántas  veces no ha deseado Dios dejar  que su rostro resplandeciera sobre nosotros con bendición, pero nuestro pecado ha impedido que ello ocurra? Dios hizo resplandecer su rostro sobre Moisés y el rostro de Moisés brilló, reflejando esa gloria, aunque el efecto fue temporal.

Algunas instrucciones muy prácticas sobre el resplandecer del rostro las hallamos en Eclesiastés 8:1 : ¿Quién como el sabio? ¿Y quién como el que sabe la declaración de las cosas? La sabiduría del hombre ilumina su rostro, y la tosquedad de su semblante se mudará”

La sabiduría ilumina el rostro del hombre. Oramos pidiendo que Dios haga resplandecer su rostro sobre nosotros, luego ponemos nuestro rostro en la Palabra  de Dios  para hallar la sabiduría de Dios, de modo que nuestro rostro pueda reflejar Su sabiduría a otros. ¿Tiene usted un rostro que brilla?

E. Debemos pedir un pensamiento moldeable

“Y enséñame tus estatutos”

David nunca perdió su deseo de aprender más acerca de Dios a través de su Palabra. Este ha sido un tema consistente en este salmo. David nunca dejó de aprender la Palabra de Dios porque tenía una mente abierta y un espíritu educable. Muchos creyentes dicen que quieren aprender, pero no son educables. Usted nunca puede aprender nada si cree que ya lo sabe todo. Una actitud sumisa de corazón es la clave para el crecimiento del Señor. Él pedirle a Dios que le enseñe su Palabra debiera ser parte de su vida diaria de oración. Nunca llegamos  al punto de avanzar tanto que ya no necesitamos crecer. ¿Qué ha aprendido usted últimamente de la Biblia? 

F. Debemos pedir quebrantamiento

“Ríos de agua descendieron de mis ojos, porque no guardaban tu ley”

Esta estrofa nos ha llevado cara a cara con algunos principios valiosos para la vida. Hemos visto a través del ejemplo de David algunos patrones para nuestra vida de oración. El tipo de vida de oración de David es lo que produce la tierna sensibilidad de corazón que sostiene su compasión. David no está llorando en el vrs. 136 a causa de la opresión que ha sufrido. NO es un problema el que lo lleva a derramar lágrimas, sino la violación de la ley de Dios.  ¿Qué siente cuando ve este mundo lleno de pecado y distorsión?¿Está enfrascado en sus propios problemas que no puede ver los verdaderos  asuntos en cuestión? ¿ Le importa a usted que los hombres se burlen de la Palabra de Dios y pisoteen?

CONCLUSIÓN

Si hay ríos de agua viva que fluyen desde  su hombre interior, habrán ríos de lágrimas fluyendo por sus mejillas. ¿Sabe usted lo que es sufrir carga por el amor de Dios? Al poner en práctica los principios de motivación, iluminación y necesidad y acoplándolos con una vida de oración poderosa  y bíblica, usted obtendrá un corazón que está a tono con la Palabra de Dios. Y sólo entonces usted podrá sanar a una nación como Guatemala.

